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E D I T O R I A L
Prosigue ¡a heroica resistencia de nuestros bravos m ineros asturianos; hé­

roes de epopeya que oponen su briosa, su  viril energía a! criminal fascismo in­
vasor. Continúa nuestro valiente E jército popular cubriéndose cada día de gloria 
en los campos y  en las ciudades de Aragón, que va cayendo trozo a trozo, parcela 
a parcela, casa a casa, en poder del pueblo, en  poder de la República. S e avanza en 
e l  Sur, marcando cada acción de guerra los jalones de esta nueva reconquista, 
de esta heroica y  sublime reconquista: heroica porque cada defensor del pueblo, 
de la Independencia de la Patria, lucha con  ese  espíritu  de abnegación y  de pro­
pia superación que le  convierte en un héroe. V sublime, porque esta  reconquista 
e s  no solam ente reconquista de nuestro suelo, vilm ente vendido y  canallescamente 
Invadido, sino reconquista (o  por m ejor decir conquista) de nuestras libertades, de 
nuestros derechos, de nuestras prerrogativas, jamás reconocidas.

Marchamos, además, en  escala ascendente en lo que se  re fiere  al crédito que 
. en  la estera Internacional se concede a! E jército  Popular y  al Gobierno det Frente. 
Popular, Cada día se  acentúa más el am biente favorable para nuestra causa: am­
biente que nace  —  ai fin  —  de la plena convicción de que nuestra causa es  la 
causa justa, la causa noble de un pueblo que lucha por la independencia de su sue­
lo  y  por la reivindicación de sus libertades; a! tiem po que reconocen en ellos, en 
los otros, su injusticia, su felonía su traición, su crimen.

M om entos son estos  de gran trascendencia para ei resultado de nuestra gue­
rra ; resultado que ha empezado por ser e l  triunfo rotundo y  definitivo de nuestro 
E jército contra las mesnadas Invasoras.

P ero  conviene advertir que el pueblo español, el g lorioso pueblo español que 
está escribiendo la página más gallardamente bella de su historia, no admit-rá ja­
más caciqueos ni arreglos diplomáticos que merm en o  contaminen la .dureza 
m oral de nuestros principios. O vencedores o  m uertos. Luchamos por la total y  
absoluta reconquista de nuestro suelo, por la libertad de nuestros derechos popu­
lares, por el reconocim iento solem ne y  e fectivo  de nuestro Gobierno del Frente  
Popular, y  no admitiremos ni la idea de un solo paso atrás en el plano de nuestra 
total reivindicación.

DEFENDEMOS NUESTRA TIERRA
Franco, traidor y  asesino 

de nuestra Patria querida, 

vende nuestra tierra a Italia 

para ganar la partida; 

pero no le sale bien 

lo que tenia pensado;

España estará luchando 

mientras le quede un soldado.

No permitimos jamás 

que España la invada nadie, 

tenemos que estar luchando 

en tanto nos quede sangre.

El fascio internacional, 

cómplice de los traidores 

quiere invadir nuestra tierra 

enviando divisiones.

España siempre fue fuerte 

■ y  no hubo quien la venciera; 

por eso ¡erá imposible 

que nos quiten nuestra tierra.

¡Voluntarios de Almería, 

de Jaén, de toda España, 

tenemos que terminar 

con la maldita calaña!

Y cuando acábe ¡a guerra 

qué a gusto vamos a estar 

con la buena compañera 

reunidos en nuestro hogar.

Habrá Libertad y  Justicia, 

trabajo por todas partes 

y  campos de concentración 

para el que sea maleante.
Gabriel HERRADA GOMIZ

Ü4Í 4 .* Batallón.

■ L k ^

¿ Q U I E R E S  S E R  L I B R E ?
(M u ra l  d e  P lan a  M a y o r  de l 4.° Bata llón .)

Todos sabem os que el G obierno de la R epública a  todo está  
a ten to . En los f re n te s , en la  r e ta ;^ a rd ia , en los m om entos de lucha 
como en las h o ras  lib re s  qu ie re  que nues tro  esfuerzo  sea p a ra  com­
b a t ir  al fascism o. En la  lucha b ien  es tá is  dem ostrando  que no 
se n tís  n i un m om ento de desalien to , y  de v u es tro  valo r tienen  dia­
riam en te  p ruebas v u es tro s  enem igos. Nadie duda de que él tr iu n fo  
h a  de s e r  n u es tro , pero  tam b ién  tenem os que d e m o stra r  a  esto s 
enem igos, y  a  los del m undo en tero , que el pueblo que lucha  co n tra  
los tra id o re s  no es un pueblo incu lto , y  que e s te  pueblo, que estuvo 
encadenado p o r el jesu itism o , el m ilita rism o  y  los señ o rito s  ricos, 
h a  sabido rom per las cadenas, y que, al volver a  sus hogares, des­
pués de la v ic to ria , se rá  m ás libre, m ás ciudadano, porque hab rá  
ap lastad o  l a t i e r a  fa sc is ta  que le te n ia  ap ris io n an d o  e n tre  sus g a rra s , 
u n a  de las cuales e ra  la  in cu ltu ra , la  que m ás le  ap ris ionaba .

No debem os descu idar la  In strucc ión ; sin  ella, el tr iu n fo  no 
s e r ia  com pleto . Debemos p en sa r  que no m erece rla  la  p en a  haber 
luchado ta n to  y  de que cayeran  ta n to s  herm anos n u e s tro s  p a ra  
que después, pasados a lgunos años, volviese a  re to ñ a r  la  m ala  h ie r­
ba, nu es tro s  enem igos, am parados p o r n u e s tra  p e re za  de in s tru ir ­
nos. Yo entiendo que la  igualdad, la ve rd ad era  igualdad, vendrá 
cuando todos los h om bres conozcam os n u es tro s  deberes y  n u es tro s  
derechos. ¿Cóm o se consigue? Con in stru cc ió n . ¿Q ué n eces ita  el 
pueblo p a ra  in s tru irs e  y  c a p a c ita rs e ?  Es b ien  sencillo : p rim ero , 
ap re n d e r  a  leer y  a  e s c r ib ir ;  después, el que qu iera , e s tu d ia rá  más 
y  m ás y  p o d rá  se r ingen iero , médico, a rq u itec to , e tc . P ero , p o r  lo 
m enos, el obrero , del cam po, de la  fá b rica  o del ta lle r ,  neces ita  sa­
b e r  leer, e n te ra rse  de to d as las m edidas de gobierno que se d ic ten ; 
se rá  m ejo r ciudadano, m e jo r padre , m ejo r cam arada.

Ya hem os dicho que la base es a p re n d e r  a  leer y  a  esc rib ir ; 
p o r esto  yo esp ero  que todos e s ta ré is  d ispuesto s a  poderos llam ar 
lib res, y , p a ra  ello, hay que a s is t ir  a  la  Escuela, porque un an a lfa ­
beto no puede se r  nunca un hom bre libre.

Rafael GONZALEZ CARDONA 
' M iliciano de cu ltu ra  del 4.° B ata llón .

“ Sólo se detesta al Comisario allí donde 
su mirada alerta puede descubrir la 
apatía o la traición.’’

ALVAREZ DEL VAYO

¡C O M IS A R IO ! T us soldados, fus cam aradas, los que escuchan tus 
charlas y  te  siguen en los ataques, están  pendientes de tu  actitud, de 
tu  gesto, de tu voz. Sé consciente de tu  responsabilidad y  condúcelos, 
con el influjo de tus facultades y  con tu  ejemplo, por el camino del

triunfo y  de la  v ictoria.

Ayuntamiento de Madrid
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T E M A S  M I L I T A R E S

LA SECCIÓN, C O lO  UNIDAD DE C D IB A T E
En ei transcurso de estos catorce 

meses que llevamos de guerra, hemos 
podido observar cómo por la falta 
de táctica en los mandos subalter­
nos se han sufrido muchas más 
bajas de las que se debieron haber 
sufrido en tantísimos combates que 
el Ejército del Pueblo ha sostenido 
con el fascismo invasor.

Conforme ha ido transcurriendo el 
tiempo, nosotros mismos hemos po­
dido observar cómo en el seno de 
nuestras unidades se mejoraba la 
técnica militar, desde el último sol­
dado hasta el capitán.

No es lo bastante; hay que mejo­
rarla mucho más; todos, absoluta­
mente todos, debemos de saber cómo 
se desenvuelve y  maniobra sobre el 
campo de combate el pelotón, la 
sección y compañía, para que con 
más facilidad se puéia efectuar una 
operación y sufriendo el mínimum 
de bajas por nuestra parte.

Ya no podemos avanzar en masa 
sobre una misma línea, como se 
hacía en los primeros tiempos; tam­
poco el sargento ni el teniente ni el 
capitán han de marchar a la cabeza 
de sus camaradas y, por consiguien­
te, abandonar la organización y  di­
rección de sus unidades, dos cosas 
precisas para dar ei máximum de 
rendimiento en el combate.

Por eso la sección, unidad de la 
que se habla hoy, que se compone de 
dos pequeñas unidades (el pelotón), 
tan pronto pase por zonas batidas 
por la artillería, deberá de adoptar 
ei orden de aproximación, descom­
poniéndose en dos escalones: el pri­
mero, que continuará la marcha, y  el 
segundo hará cabeza variación dere­
cha, y una vez recorrido 70 u 8o pa­
sos, deshará el movimiento y  quedará 
la sección con el siguiente disposi­
tivo:
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do esta haya rebasado las zonas que 
estén batidas por la artillería, se 
aproximará hacia las líneas enemi­
gas, y  cuando el oficial considere que 
se encuentra en terreno fácil de ba­
tir por las máquinas automáticas del 
enemigo, adoptará el orden de com­
bate por pelotones, que es el si­
guiente;

Los pelotones continuarán guar­
dando las mismas distancias entre sí, 
pero sus escuadras del centro, bien 
sea que lleven o no fusiles ametra­
lladores, se destacarán de las otras 
dos escuadras de fusileros-granaderos 
hasta conseguir adelantarse CIN­
CUENTA o  SESENTA pasos, y una 
vez conseguido, ya se considera la sec­
ción en disposición de entrar en gue­
rrilla, cosa que hará hombre a  hom­
bre para evitar el que se vea que 
avanza una unidad de nuestro Ejér­
cito, y  al mismo tiempo que es más 
difícil de localizar nuestra situación 
lo es también el hacer blanco en 
nuestros camaradas que avanzan.

Sección en orden de combate con 
un pelotón representado en orden de 
combate y otro en guerrilla:

Pueblos destru idos...

LA SARNA  EN LOS CUARTELES

f
m

hogares deshechos.

O

MORAGO- 
D el 9^ BataUón.

Entre los muchos insectos que a diario nos molestan y  nos atormentan 
al satisfacer ellos la necesidad de alimentarse, unos, como las moscas, nos 
incordian con el cosquilleo, al posarse en nuestra piel, o  por la repugnancia 
al verlos ahogados en nuestras bebidas; otros, como los mosquitos, las 
chinches y  los piojos, en sus tres variedades: el de la cabeza, el del cuerpo, 
y  ei del vestido, y  el del pubis, vulgarmente llamado "ladilla”, nos clavan 
su pequeño aguijón, que llevan en su aparato chupador, para sacamos hacia 
su estómago la sangre caliente que constituye su único alimento, ni más 
ni menos que el burgués de peor calaña. Pero hay otros bichos, como el 
de la sarna, que no es tan exigente en su alimentación, pues se contenta con 
comerse la capa crínea de la piel, o sea el pellejo, recordando, en la mo­
destia de su alimentación a las polillas de la ropa, que se alimentan de la 
lana en composición padecida a la de la piel; pero mientras el mosquito 
vive en los árboles, las chinches entre las rendijas de las camas y  de los 
muebles y el piojo entre las costuras de la ropa o agarrado ai cuero cabe­
lludo y  a la piel del pubis la ladilla y tienen que movilizarse abandonando 
sus guaridas para clavarnos el aguijón, muchas veces a la hora en que con-, 
ciliamos el sueño, el parásito de la sarna, que es una pequeña araña, del 
tamaño de la cabeza de un alfilec fino (por ser araña tiene ocho patas, 
mientras las chinches, piojos y  mosquitos sólo tienen seis), vive dentro de 
nuestro cuerpo, en el espesor de la piel, donde fabrica una galería a medida 
que avanza comiéndose el pellejo que le sirve de alimento. En esta galería, 
túnel o  metro que se construye deposita la hembra sus huevos y  también 
sus excrementos, que se aprecian como puntitos negros.

Al comerse el pellejo, a la hora que tiene por costumbre, y esa hora es 
en las primeras de la noche, determina un fuerte picor o comezón que se 
presenta al conciliar el sueño de la noche, por ser el parásito de la sama 
de vida nocturna.

. . .  hijos s ia  pad re .. .  
¡He aquí la obra del fasclo 

asesioo!. . .

No se ve satisfecho su apetito hasta que pasan dos o tres horas que dura 
el picor fuerte. Este picor obliga, al que se ve en la necesidad de sopor­
tarlo, a rascarse furiosamente, y  con las uñas destruye la bóveda del túnel 
donde anida el parásito, y la galería queda convertida en un surco, y  no 
es raro entonces que algún bichito se desprenda a las ropas o  a ¡as sábanas 
y  de éstas pasar a otras personas, hasta entonces sanas, que contraerán la 
enfermedad al usar aquellas prendas.

Tenemos señalados ya dos síntomas, los más importantes, de esta en­
fermedad parasitaria: el picor de las primeras horas de la noche y  los 
surcos que se aprecian en la piel de! sarnoso. Estos surcos los encontramos 
de preferencia en ciertos sitios del cuerpo, que son típicos; a saber: entre 
los dedos de las manos, en la cara palmar de las muñecas, codos, lados 
del vientre y  cara interna de los muslos; lugares todos de piel fina y  blanda, 
donde encuentra el parásito un manjar exquisito. La sama no aparece 
nunca en la cara y  pocas veces en la espalda.

Estos surcos suelen ser de un centímetro de largo, y en un extremo 
se halla el parásito formando un relieve. Hasta aquí la descripción somera 
de la sarna al principio de instalarse. Si el sarnoso no se somete al trata­
miento adecuado, siguen los picores cada vez con mayor intensidad y  ex­
tensión, se rasca cada vez con más furia y sobre una piel ya irritada por 
¡os arañazos del rascamiento. Y si el sarnoso tiene las uñas largas y  sucias, 
así como la piel invadida por la sama, empieza a infectársele los arañazos, 
y sobre los picores de la sarna le aparecen otras desazones, a cualquier- 
hora del día, y a los surcos propios de la sama se le añaden las lesiones 
del rascamiento, en forma de erupciones, de tipo muy variado: eczemas, 
pústulas, forúnculos, etc., que dejan al sarnoso hecho una lástima. Enton­
ces, el picor ya no es sólo de noche, sino a cualquier hora del día, y  el 
tratamiento curativo de la sarna, que es fácil al principio, cuando la piel 
sólo presenta muy finos surco» de la sama, se complica por tener que tra­
tar lesiones nuevas del rascado.

Por consiguiente, es de aconsejar ponerse pronto en tratamiento, antes 
que los arañazos compliquen la situación.

Jo s é  PEREZ ROMAN y  J q sé  PEREZ LOPEZ 
Sanitarios del Grupo de reclutas de la a« Brigada.

(Continuará.)

E spíritu  constructivo...

L a cu ltu ra  del pueblo es uua de las arm as 
m ás eficaces en la  lucha con tra  el fascismo.

¡ALERTA SIEMPRE CONTRA IA  QUINTA COLUMNA!
SALUDO A LOS VETERANOS

C am arada»; Al cum plirse un año de guerra , nos hem os 
incorporado  a v u e s tra  g lo rio sa  24 B rigada, que cu e n ta  en su 
h is to ria l jo rn ad as  ta n  b rilla n te s , com o aquellas inolvidables 
del Ja ra m a .

H em os venido a  ocupar un p ues to  en la  lucha, a l o ir  el 
llam am ien to  de la  p a tr ia  que, d esg a rra d a  y  sa n g ra n te , nos 
h a  llam ado al v erse  invadida.

A prenderem os de voso tro s  la  d isc ip lina  que ta n to  os d is­
tingue e n tre  los b ravos com batien tes del E jé rc ito  P o p u la r; 
el v a lo r que es in n a to  en vues tro  p roceder, él déseo de vencer 
que se rá  el n o r te  y  gu ía  de n u es tro s  actos.

Ju n to  a voso tros m archarem os p o r  el cam ino de la  vic­
to r ia . Todos ju n to s  fo rja rem o s en la  oscura  noche del p re ­
sen te  el esp lendoroso  d ía  del po rv en ir , cuya a u ro ra  vem os 
y a  d ibu ja rse  en  e l h o rizo n te  de n u es tro  ideal. P a r a  todos 
se rá n  la s  penas y  a leg rías  que to d a  lucha lleva en  si. Unos 
a  o tro s  nos se rv irem os de estim ulo  y  ac ica te  p a ra  acelerar, 
en la  m edida de n u e s tra s  fu erzas , el tr iu n fo  de n u es tra s  
a rm as, el tr iu n fo  que h a  de a b r ir  u n a  nueva e ra  en e l cam ino 
de n u es tra s  re iv ind icaciones sociales y  p ro le ta r ia s . jC am ara- 
das¡ A luchar, pues, p o r  La p ro n ta  consecución de la  v icto­
r ia .  F é r re a  d isc ip lina , obediencia ciega a  n u es tro s  m andos 
y  ¡ad e lan te l ¡SaludI

Ju an  CALVEZ -  R eclu ta del 37.

. . .  trabajo .

. . .  e stud io .

Esta es la labor del Pueblo, 
del ontéDtlco Pueblo espafiol.

LOS NUEVOS SOLDADOS DE LA 2 4
Acto sencillo, pero de gran in­

terés, el del miércoles pasado: los 
reclutas del 1937, que han adqui­
rido ya una conveniente instruc­
ción militar, bajo la dirección del 
capitán Cruz, escucharon la pa­
labra de nuestro comandante 
Ortiz, que en una larga charla 
(la cual por razones de espacio 
no hacemos sino resumir) les ex­
puso a los nuevos soldados el 
verdadero carácter de nuestra 
guerra y  el papel que ellos van 
a jugar en la misma. Vosotros 
— dijo — habéis venido a ayu­
darnos a conquistar la victoria; 
ayuda que nosotros estimamos 
en todo su valor, en todo su in­
menso valor...

...Pero debéis adaptaros a la 
línea de la guerra; la guerra es 
dura; hay que sufrir unas veces 
calor, otras frío; hay que aguan­
tar la lluvia, y tragar polvo;

hay que destrozarse los pies con­
tra las piedras y entre las espi­
nas; hay que aguantar en el cuer­
po' una bala o un trozo de me­
tralla; pero esta es la dureza ma­
terial de la guerra. Moral y  po­
líticamente la g u e rra s  digna, es 
honrosa, es alegre...

...Habéis dejado de ser reclu­
tas para ser soldados. Desde hoy, 
desde este día, sois soldados del 
E jército  Popular y  de la 34 B ri­
gada M ix ta .

Al terminar el acto, nuestro 
jefe (que .quedó muy complacido 
de las maniobras de instrucción 
militar realizadas por los nuevos 
soldados) se despidió de ellos, 
dando vivas al Ejército Popular, 
al Gobierno y a la 24 Brigada; 
vivas que fueron clamorosamen­
te contestados por los soldados, 
que, a su vez, vitorearon a nues­
tro comandante.
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V E S I C A N T E S
(Conclusión.)

¡perita .—  Se suele lanzar en granadas de artillería que, al estallar, lo 
pulverizan, de tal manera, que casi adquiere las propiedades de un gas, 
aunque sólo es una lluvia lenta de gotitas de este líquido.

La Iperita  es muy poco saludable en el agua, pero hay muchos cuerpos 
químicos que la descomponen con facilidad, como el hipoclorito cloruíado 
de cal y las grasas y  bencinas. Es muy persistente en el terreno: dura hasta 
seis meses, ya que sus propiedades se han podido reconocer.

Cuando se realiza una neutralización con los polvos dp gas (hipoclo­
rito clorurado de cal), se hace imprescindible, utilizar trajes de caucho, que 
reciben el nombre de anti-iperíticos.

La ¡perita se conoce desde el año 1860, pero no tuvo aplicación hasta 
la noche del 11 al u  de julio  del año 1917. en la que se usó pon- los ale­
manes en la ciudad de Francia, Iprés, y  por eso la denominan ¡perita.

M. FUENTES.
Cabe del Serviíio de D e fm a  Contra.Ga¡.

Estam os conquistando la  técnica de la victoria, la  ciencia 
y  e l arte  de la guerra. El año pasado no teníam os arm as, 
no teníam os ejército, no teníamos m ás que nuestro ardor 
combativo y  cuatro escopetas viejas. Hoy tenemos ejército 
potente, arm am ento abundante, aviación... Sólo nos faltaba 
una  cosa: la capacitación técnica, y  nos estamos apoderan­
do de ella; conquistémosla, y  seremos indiscutiblemente 

dueños del triunfo.

EL E X C E S O  DE O P T IM IS M O  
NOS PUEDE PERJUDICAR

Después de la Conferencia de 
Nyón, se nota entre nosotros cierto 
optimismo, que de no saberlo equi­
librar nos podría ocasionar serios 
trastornos, que redundarían en per­
juicio de nuestra causa.
■ No se puede ocultar que. en d  

aspecto internacional, hemos obteni­
do una pequeña victoria, que de no 
saberla interpretar, inducidos por un 
optimismo infantil, podría conver­
tirse en una derrota, la cual todos 
estamos obligados a evitar.

Hemos dicho que, en resumen, de 
los últimos acontecimientos interna­
cionales hemos salido en parte vic­
toriosos, y, como es natural, al ene­
migo le hemos asestado un golpe; 
un golpe que no es, ni mucho menos, 
el que pudiera quebrantarle.

Hay que tener en cuenta que el 
fascismo, basado en esta experiencia, 
procurará, por todos los medios, el 
desquite, y  si puede también ha de 
procurar apuntarse algunos tantos 
más a su favor. Esto es indudable 
que lo ha de intentar por medio 
de sus armas, y nosotros debemos 
emplear todas nuestras energías para 
que no lo consiga, porque no creo 
que para nadie será ignorado que 
los verdaderos triunfos no son los 
que se consiguen en el plano inter­
nacional, no; los verdaderos triunfos

ALERTA CONTRA EL EMBOSCADO!

son los que se consiguen por medio 
de las armas; esos son los que más 
suenan y  los que más importancia 
tienen.

Y si por nuestro optimismo, por 
confianza, nos sorprendiera el ene­
migo y  consiguiera un triunfo de 
esta clase sobre nosotros, daríamos 
una prueba de ineptitud y  de incom­
prensión de lo que se ventila en esta 
guerra y  de los fines que persigue 
el enemigo con la misma.

Por lo anteriormente expuesto, 
hoy más que nunca, tenemos que 
redoblar nuestro ímpetu, y, siempre 
alerta, sin olvidar que nuestro suelo, 
que hoy se encuentra pisoteado y 
escarnecido por las hordas de Hitler 
y Musolini, no nos lo devolverán 
jamás ni la Sociedad de Naciones 
ni la Conferencia de Nyón ni ningún 
organismo exterior habido ni por 
haber; somos nosotros, lo mejor de 
nuestro pueblo, los que tenemos las 
armas en la mano, los que tenemos 
que arrebatarle al enemigo, palmo a 
palmo, el terreno que tan injusta­
mente pisan, y, en la medida que 
esto hagamos, será la ayuda y la 
confianza que podamos merecer.

M anuel RUIZ REQUENA
DeUgado político de la 4 *  Com- 

pañla, 93 Betaüón.

Camaradas: En estos momen­
tos históricos y  trascendentales 
por que atraviesa nuestra Espa­
ña querida, por causa de unos 
traidores que se sublevaron en 
contra del Gobierno legítim o que, 
España, en el libre uso de sus 
derechos, eligió el i6  de febrero 
del 36, tenemos que estar muy 
alerta, al objeto de contrarrestar 
el espionaje que esta canalla u t i­
liza en nuestras líneas.

N o  olvidemos, combatientes 
antifascistas, que las redes de es­
pionaje de los traidores sin ho­
nor se filtran  en nuestras mismas 
filas, es decir, que pueden estar 
con nosotros. Cada uno de los 
combatientes que luchan con te­
són por la libertad de España 
debe ser un policía.

Tened presente, camaradas, 
que los agentes de Franco en 
nuestras filas adoptan distintas 
posturas para lleva r a cabo su 
o b ra : hay traidores sin decencia 
y  sin honor que fingen ser, y  lo 
demuestran con una hipocresía 
pasmosa, los mejores cumplido­
res en todos los actos del servi­
cio, m uy obedientes a todas las 
órdenes de sus superiores, lo ­
grando con este proceder la sim­
patía y  el aprecio de sus jefes, 
para m ejor desarrollar sus pla­
nes.

Otros individuos de esta cala­
ña adoptan la  postura de un re- 
volucionarismo que no sienten, 
para llevar a cabo su obra de 
desmoralización en nuestras filas; 
estos bandidos comentan entre

nuestros soldados las operaciones 
de nuestro gran Ejército, des­
acreditándolas en todas partes, y, 
sin embargo, dan importancia 
extrema a las operaciones que 
realizan nuestros enemigos.

(Contra esta clase de in d iv i­
duos, v ig ilancia extrema, denun­
ciándoles, tan pronto se les vis­
lumbre, a nuestros jefes, para que 
éstos tomen las medidas que 
crean pertinentes.

De esta form a haremos una 
labor provechosa, ayudamos a 
nuestríK mandos, y , por consi­
guiente, aceleramos la  marcha 
victoriosa de nuestro triun fo .

¡A lerta , camarada!
José M O RALES

Teniente de la 24 Brigada del 
9S BaiaJláii. f.® CompoAüla

MILICIAS DE LA CULTURA

NUESTRA LABOR
“ La organización' de los ser­

vicios de M ilic ias  de la C ultura 
comenzó a primeros del pasado 
mayo. De entonces acá se han o r­
ganizado y  funcionan en los dis­
tintos frentes, incluidos los del 
Norte, más de i.oooescuelas para, 
analfabetos.

En los frentes de M adrid  y  re­
partidos en las diecisiete d iv is io­
nes que en ellos actúan, trabajan 
500 m ilicianos de la cultura. Se 
han establecido escuelas en dife­
rentes hospitales. Todos los m ili­
cianos, al frente de las escuelas, 
dan las clases en chabolas, t r in ­
cheras y  parapetos.

En el frente de Guadalajara 
actúan 40 milicianos de la cu ltu­
ra. En el frente del Sur del Tajo. 
34 milicianos. En los frentes de 
Córdoba funcionan 50 escuelas. 
En los de Granada, 100 escuelas. 
En los de Huesca, 60 escuelas. 
En los de Teruel, 30 escuelas. En 
los de Zaragoza, actúan 15 m il i­
cianos de la  cultura.

También funcionan escuelas 
en varios aeródromos y  hospita­
les de Albacete, Valencia, Caste­
llón , Barcelona y  Base N ava l de 
Cartagena.

Cjon especial atención se atien­
de a las Brigadas Internaciona­
les, en las que se han estableci­
do varias clases.”  (Del periódico 
Armas y Letras).

1936. Amanece el año con densos nubarrones, que presagian que 
va a ocurrir algo; las corrientes acumuladas de las luchas de Octubre 
de 1934 y el proceso que sigue a las mismas durante el año 1935, han 
producido tal agitación entre las masas trabajadoras españolas, que 
con su clamor hacen estremecer al último de los gobiernos del Bienio 
Negro, defensor de todo lo más podrido de la no menos España negra.

Los trabajadores han podido apreciar lo que representa el peque­
ño ensayo de dictadura, saben lo que les espera si no encuentran la 
manera de agruparse en un potente bloque capaz de derrotar a la re­
acción; las noticias de nuestros hermanos de Alemania e Italia, los 
llantos de las mujeres y niños, que quizás ya no verán jamás al ser 
querido; la esclavitud y miseria que reina en los países donde el fas­
cismo ha clavado sus uñas, hace que toda la España honrada se le­
vante contra los asesinos aspirantes a dictadores y que les aseste un 
golpe mortal, derrotándoles en tas memorables elecciones de Febrero, 
gracias a la unidad de acción representada por el Frente Popular. No 
dándose por vencidos, prosiguen sus provocaciones, asesinando alo 
mejor de los militantes de la ciase trabajadora, provocando con sus 
actitudes huelgas,' conspirando descaradamente contra el régimen que 
era la voluntad del pueblo.

* * *

19 de Julio. Los militares traidores al régimen, ejecutando órde­
nes de sus amos, es decir, del capitalismo, de la burocracia, de lá Igle­
sia, de los terratenientes, etc., se levantan contra el poder legairaente 
constituido creyendo que su levantamiento será un simple paseo.

Pero los obreros conscientes de su obligación, sin distinción de 
tendencias, a la voz de U. H. P. se lanzan a la calle sin más medios de 
combate que alguna que otra escopeta, pistola o palo, dispuestos a 
aplastar a la víbora fascista, pues bien saben lo que representaría el 
triunfo de los facciosos: hambre, paro, miseria, persecuciones, etc.

Y es por esto por lo que luchamos y lucharemos: para evitar que 
España se hunda en el Infierno fascista, para dar una cultura a los que 
los <nacionaliitas> se la negaron; por la paz, la tierra, la civilización; 
por la felicidad de nuestro pueblo, en fin, para crear una sociedad en 
la que sólo tengan cabida los que trabajen, y esto lo conseguiremos 
derrotando a los Invasares, observando la más estricta disciplina de 
acero y estando atentos a la voz del Gobierno del Frente Popular.

¡A luchar hasta vencer!
* JUAN FREIXAS SANJUST

ComllBrIo delegad» de Guerra.

Qveniurcis de ^ t í ’ÍUAKO por Picio

V ' ' , .
S ,

XXIX
Ha comprendido el caballo 

que no era aquella su ruta 
y que transporta a  un recluta 
que no debe «transportallo».

XXX
Se empina sobre las manos, 

se empina sobre las patas 
y sobre un montón de latas 
arroja a l buen Cipriano.

\'¿4^
.> - 0

XXXI
Que acaricia con dulzura 

sus estropeadas muelas, 
mientras el caballo vuela, 
ansioso, buscando al cura.

VlH|.

XXXII
Después de  tantos apuros 

llega por fin Cipriano, 
con su cuerpo salvo y sano, 
a  ver de Jaén los muros.

i Ayuntamiento de Madrid
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iVIVA NUESTRA GLORIOSA!

NOTICIERO DE LA BRIGADA
Diez camaradas de nuestra Brigada han sido destinados para 

prestar sus servicios en la Brigada de Tanques. Nuestro comandante, 
camarada O rtiz, y  nuestro comisario, camarada Vera, !e dirigieron, 
al pa rtir, unas emotivas frases de despedida, indicándoles que 
debían llevar a sus nuevos destinos la elevada moral y  el prestigio 
m ilita r  de nuestra Brigada.

E l pasado domingo celebróse en la capital de la República un 
grandioso desfile, en el que tomaron parte representaciones de d ife­
rentes unidades de nuestro E jé rc ito  Popular. La  Brigada 24, nuestra 
querida Brigada, también estuvo representada en el desfile-por la  
compañía especial que mandaba el teniente Picón. Asim ismo con­
currió  al desfile la  banda de cornetas y  tambores de nuestra Brigada,
d irig ida  por el maestro T imoteo Alonso.

»-

o* j(

E l pasado jueves, día 30, se celebró la entrega de la  Bandera que 
el pueblo de Belmente de T a jo  regala a nuestro 4 .' Batallón. Por 
estar perfeccionado el fo rm ato de este número en dicha fecha, 
dejamos para el número próxim o la  reseña de esta simpática fiesta, 
demostrativa de la ín tim a  conexión que existe entre nuestro E jército  
y  nuestra masa popular.

M O M E N TO S  D E C IS IV O S
Después de la larga y  fruc ­

tuosa reunión de la Sociedad de 
Naciones, donde se ha asentado 
la verdadera posición del pueblo 
español, todos los españoles dig­
nos deben de saber lo  que su país 
en este momento se juega, deben 
de pensar de cerca cómo ha de 
am pliar m ejor el desarrollo de 
un buen trabajo, abnegado y  re­
volucionario, para que sea más 
eficiente a la  buena obra tan 
constante que estamos haciendo, 
camino de la liberación de todos 
los pueblos que quieren ser l i ­
bres-de destino.

Cada día debemos de ensan­
char m ^  nuestro campo de ex­
perimentación para el acertado 
tr iu n fo  de nuestras armas, con 
constantes trabajos de guerra, 
para que el enemigo tenga que 
mover fuerzas de unos lados a 
otros.

Pero esto no esperemos que 
.nadie nos lo  hará, la guerra la 
ganará nuestro hermoso y  glo­
rioso E jé rc ito  Popular, que cada 
día se va dotando de todas sus 
materias.

Camaradas, la  lucha es dura; 
cada ofensiva nuestra, terreno 
libertado para nuestro pueblo, 
terreno defendido a muerte con­
tra  el fascismo invasor.

E l pueblo español le ha entre­
gado las armas de su defensa a 
nuestro E jército  Popular, con la 
esperanza del tr iun fo  de libera- 
ción 'de nuestra Patria.

Nosotros, vanguardia de nues­
tro  pueblo hermoso, en e l cual 
jamás se m iraron el sacrificio que 
le pueda esperar, sabremos en­
cauzar nuestra buena marcha 
victoriosa hasta que' todos los 
rincones -de España sean libe-, 
rados. ..

Antonio R U B IÓ
Comisario dti tércer BataHón.

¡O J O  A  L A  R E T A G U A R D IA !
Camaradas: Esta es la  verdad. A  todos los camaradas que puedan interesar los consejos 

míos, les p ido pongan fjoca de atención:
Se están dando casos en la retaguardia de individuos que no hacen más que dar conse­

jos. No puedo comprender cómo se ponen a hab lar de esa forma, cuando sabemos todos que 
las experiencias se sacan de la  vanguardia. Se han dado casos que, no habiendo estado to­
davía en el frente, -y esto es vergonzoso, nos digan: camaradas, hay que marchar al frente, 
todos unidos, todos a luchar por el bienestar del proletariado español, sin distinción de clases 
n i de partidos.

Yo ¡es digo a éstos y  a vosotros que estáis en las trincheras, que los peores son los em­
boscados. H ay  que tener en cuenta, cuando estamos con descanso en un pueblo, de v ig ilarlos 
muy bien; porque se llega a un pueblo y  los que pertenecen a un partido no pueden ver a los 
que pertenecen a o tro ; todo se les vuelve decir que ellos están luchando por una mejora. Pero 
yo les digo que de esa form a no se gana la guerra; la guerra se gana como nosotros la esta­
mos ganando, en las trincheras: aquí no hay distinción de partidos; todos somos iguales, to­
dos luchamos por ¡a misma defensa. Hay que perseguir a estos emboscados. N o  podemos per­
m it ir  que provoquen de esa fo rm a; nosotros aquí, en las trincheras, todos estamos conven­
cidos que luchamos por una m ejora y  por el bienestar de todos. Sabemos por nuestros cama- 
radas comisarios y  p>or nuestros jefes por qué luchamos; además, que todos lo sabemos. Tam ­
bién os tengo que decir, camaradas, la atención que hay que tener y  el respeto que debemos a 
nuestros mandos.

Todos sabemos que la atención es lo  principa l en la  guerra. H ay que pensar que nosotros, 
los que estamos defendiendo una posición, tenemos el deber, cuando estamos en una avan­
zadilla, de prestar la mayor atención, porque sabemos el peligro que es para nosotros que­
darse dormido. Tenemos que pensar también, en respetar al camarada responsable de una 
unidad, por pequeña que ésta sea.

Porque un cabo es responsable de los metros que le designan; un sargento, ídem; un te­
niente, un capitán, ídem, etc., etc. N o  debemos tener desconfianza de ellos. Lo  mismo de nues­
tros camaradas comisarios. Se han dado casos que le han llamado la atención a camaradas sol­
dados, por no hacer la v ig ilancia  como es debido de hacerla, y  le han contestado m uy mala­
mente. Camaradas, estos casos son m uy vergonzosos; esto depende de no pensar bien por lo 
que luchamos. También tiene la  culpa el no saber leer ni escribir: hay que aprender todos, 
para poder leer la prensa que nuestros comisarios nos traen a las trincheras. Todos sabemos 
la buena labor de nuestros comisarios, que lo  m ismo trabajan de día que de noche. Todo esto 
hay que tenerlo en cuenta, para que nosotros cumplamos con el deber de ayudarles, respe­
tándoles y  acatando todo lo  que ordenen. Sabemos que todos son buenos. Que no es como al 
p rinc ip io  de la sublevación fascista, que no podíamos tener confianza porque nos vendían.

Camaradas.’  ahora no nos venden. Son, como antes he dicho, todos sacados de las organi­
zaciones, Cuando nos ordenen avanzar, no hay que contestarles; hay que acatar las órdenes, 
que son buenas. *■

Sabemos que la guerra la tenemos casi ganada; dentro de m uy poco tiempo tendremos la 
v ic to ria : no hay que dudar que pronto terminaremos con la mala raza. Tenemos todas las 
posibilidades, ya que ellos luchan contra toda razón' y  e nsu retaguardia están matándose unos 
a-otros Y  nada más, A  ganar la  guerra. E l tr iun fo -e s  nuestro. Esto lo  dice uno de V E IN T I­
C U A T R O  B R IG A D A , N O V E N T A  Y SEIS B A T A LLÓ N , T E R C E R A  C O M P A Ñ ÍA .

M a n u e l  ROSADO A G U IL A R  
D el 4 * Batallón.

La paz dei m undo está 
en nuestro  tr iu n fo

Camaradas de la 24  Brigada: Con 
mucho entusiasmo os felicito por 
vuestros triunfos en el Jaram a (al 
mismo tiempo que os pido unos 
momentos de silencio en respeto y 
honor a los héroes allí caídos), y  os 
anuncio próxima la victoria final 
por el Ejército del Pueblo trabaja­
dor, por los hijos del pueblo, opri­
midos de toda la vida hasta que llegó 
el momento en que se nos confiara 
un fusil en nuestras manos para de­
fender los intereses que hacía siglos 
nos pertenecían.

No quiero ni mentar el nombre del 
traidor, del déspota enemigo que tan­
tas vidas ha costado; pero dentro 
poco no tendremos necesidad de 
recordarlo porque habrá ya caído en 
nuestras manos. No obstante, com­
pañeros, no pensemos que nos lo 
han de traer atado, no; es necesa­
rio que nosotros vayamos en su per­
secución, y  para eso es preciso 
que tengamos en cuenta y  aprove­
chemos todas las circunstancias para 
el caso propicias, Pensemos que te­
nemos unos jefes y  que debemos po-> 
ner en ellos fe y  confianza para que, 
cuando estudiado el camino de con­
quista nos den orden de avanzar, 
avancemos, sin que encuentren en 
nosotros falta de decisión y  sí nos 
encuentren dispuestos a saltar gusto­
sos todos los obstáculos. Nunca du­
demos de nuestros jefes; aunque no 
tengan una larga carrera militar, 
son hijos del trabajo como nosotros; 
se desvelan más que nosotros para 
indicarnos el camino más recto y  se­
guro para la victoria, y  miran muy 
bien que en la conquista se derrame 
la menos cantidad posible de sangre,

Si albuna vez hubiere alguna equi­
vocación. tengamos en cuenta que lo 
lamentarían más que nosotros y  que 
sufrirían por ella más que nosotros.

Pronto cogeremos a ese caudillo 
traidor, y su sangre regará los cam­
pos ribereños como regó los campos 
de Guadalajara y de Aragón la de . 
los "macarronis",

¡Viva el Ejército del Pueblo!
¡Vivan los Hijos del Trabajo!

VALENTIN CALZADO.
Teniente del 9$ Batallón. Compañía,

Tipografía Artíitica * Alameda, la. * Madrid.
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